Visual – whip and crown of thorns

RECORDEMOS A JESÚS

Short Version
Ahora, abran sus Biblias conmigo al libro de Lucas, capítulo 22.  Lucas capítulo 22.  Vamos a empezar con versículo 15.  Hablando de Jesús aquí, la Biblia dice, (Lucas 22:15-19)  “Y les dijo: ¡Cuánto he deseado comer con vosotros esta pascua antes que padezca!  Porque os digo que no la comeré más, hasta que se cumpla en el reino de Dios. Y habiendo tomado la copa, dio gracias, y dijo: Tomad esto, y repartidlo entre vosotros;  porque os digo que no beberé más del fruto de la vid, hasta que el reino de Dios venga.  Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto en memoria de mí.”

El título de mi mensaje hoy es:  Recordemos a Jesús.

Quiero que noten lo qué Jesús dice en versículo 19.  Él dice, “Haced esto en memoria de mí.”  Recordemos a Jesús.

Oremos, por favor.  “Querido Señor Jesús, te amamos hoy.  Gracias por morir en la cruz para que podamos ir al cielo.  Gracias por resucitar de los muertos.  Eso prueba que un día podemos a ir para estar contigo en las glorias del Cielo.  Te pido ahora mismo que tomes control de este tiempo y que glorifiques a Jesús.  Y te pido que abras nuestros corazones y mentes, para recibir lo que tienes para nosotros.  Ayúdenos a olvidar todos nuestros problemas, todas nuestras molestias, todas las cosas que están pasando, y simplemente ser sensitivos a Ti.  Oh, Espíritu Santo, por favor bendiga ahora mismo.  En el nombre de Jesús, Amen.”  

Recordemos a Jesús.  La Biblia dice, “Sin derramamiento de sangre no se hace remisión.” (Hebreos 9:22b)  Jesús derramó Su sangre en la cruz de Calvario para salvarnos del Infierno y darnos un hogar en las glorias del Cielo.  Y cuando Dios ve la sangre, Él dice, “Hey, son mis hijos.  Van a estar Conmigo.”  Hey, podemos estar con Jesús algún día.  Jesús dijo, “Cuando comen de este pan, mi cuerpo, lo cuál fue dado por ustedes, y cuando beben el vino del Nuevo Testamento, mi sangre, lo cual fue derramado por ustedes, éste hagan en memoria de mí.”

Piensen acerca de la muerte cruel que Jesús sufrió por nosotros.  Jesús dijo, “Cuando ustedes hacen esto, recuérdenme.  Recuérdenme.”  Jesús nos dice, “Recuérdenme.”  ¿Saben qué?  Debemos recordar a Jesús todos los días.  Debemos estar pensando acerca del Rey de reyes, el Señor de señores, el Gran Yo Soy, el Dios Fuerte, el Padre Eterno, el Príncipe de Paz, cada día.  Debemos estar pensando acerca de Jesús.  Le digo hoy, recuerde a Jesús.  Hay algo acerca de ese nombre – el nombre de Jesús.  Díganlo conmigo, Jesús.  Díganlo otra vez.  Jesús.  Otra vez.  Jesús.  Otra vez.  Jesús.  Otra vez.  Jesús. /// ¡Wow!  ¿No le hace sentirse bien, al decir el nombre de Jesús?  La Biblia dice, "Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos." (Acts 4:12)  La Biblia dice, "Para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre." (Philippians 2:10-11)  Recordemos a Jesús.  Recordemos a Jesús.

Estoy diciendo, recordemos los nombres de Jesús.  Por ejemplo, Él es el Todopoderoso.  Él es el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin, el Autor y el Consumador de nuestra fe (Heb. 12:2).  Jesús es el Cristo, el Salvador del mundo.  Él es el Líder.  Él es el Encargado.  Él es el Consejero.  ¿Oye, está usted pasando por tiempos difíciles?  Corra a Jesús.  Corra a Jesús.  Corra a Jesús.  Él es el Gran Consejero.  Él le ayudará.  Jesús es Emanuel – Dios con nosotros.  Él es la Vida Eterna, el Padre Eterno.  Él es fiel y verdadero.  Él es el fundamento – el fundamento seguro (Isaiah 28:16).  Él es la principal piedra del ángulo (I Peter 2:6).  Jesús es el Amigo de pecadores.  Él es la Cabeza de la iglesia (Eph. 5:23), el Sumo Sacerdote, el Santo Hijo, el Santo de Dios (Mark 1:24).  Jesús dijo, “Yo soy. /// Yo soy el Pan de vida.  Yo soy la Luz del mundo.  Yo soy el Buen Pastor (John 10:11).  Yo soy la Puerta.  Yo soy la Resurrección y la Vida (John 11:25).  Yo soy la Vid verdadera (John 15:1).”  Jesús dijo, “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.” (John 14:6) Oye, estoy hablando acerca de Jesús hoy.  Estoy hablando de su Salvador.  Estoy hablando de su Rey.  Gloria a Dios!

Jesús es el Rey, el Cordero de Dios (John 1:29).  ¡Wow!  Me encanta esto.  Él es el Lirio de los Valles (Cantares 2:1).  Él es el León de la tribu de Judá (Rev. 5:5).  Él es nuestro Maestro.  Él es nuestro Mediador.  Él es el Mesías.  Él es el Hijo de Dios unigénito.  Él es el Gran Médico (Mark 2:17).  Oye, corran a Jesús hoy.  Él es el Príncipe de Paz.  Él es el Profeta – el Predicador.  Él es el Redentor (Salmos 19:14).  Él es nuestra Rectitud.  Él es la Roca.  Él es la Rosa de Sarón.  Él es el Sacrificio.  Él es el Salvador.  Él es el Pastor.  Él es el Príncipe de los pastores (I Peter 5:4).  Él es el Buen Pastor.  Él es el Gran Pastor (Heb. 13:20), y es más, mis amigos.  Él es mi Pastor.  Él es el Rey de reyes.  Él es Maravilloso.  Él es la Palabra de Dios, el Rey de reyes, y el Señor de señores. 

Estoy hablando de Jesús hoy.  Hey, debemos recordar las palabras de Jesús.  Jesús dijo, “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.” (Mateo 6:33) Jesús dijo, "Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.  Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá." (Matt 7:7-8)  Estoy hablando de Jesús, él que quiere escuchar y contestar sus oraciones.  Él le ama a usted, y Él quiere lo mejor para usted.

Jesús dijo, "Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido."  (Luke 19:10)  Por eso Jesús murió – por nosotros.  Hey, Jesús nos ama.  

Piensen acerca de las palabras de Jesús.  Él dijo, "Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí."  (John 14:6)  Jesús dijo, "Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres."  (John 8:32)  

Jesús dijo, "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna."  (John 3:16)  Recuerden las palabras de Jesús.

Mis amigos, recordemos que Jesús murió por nosotros.  Quiero que piensen acerca de Jesús en el Huerto de Getsemaní.  La Biblia dice que él sudaba, en tal agonía, él sudó como grandes gotas de sangre.  Él se levantó de allí, y La Biblia dice que golpearon al pastor, y las ovejas se dispersaron.  Golpearon a Jesús, y los discípulos lo dejaron.  Lo condujeron a un juicio donde las personas mintieron acerca de él y dijeron muchas cosas que no deberían haber dicho.  Tomaron un látigo (Use whip) y lo azotaron.  Metieron clavos en Sus manos y en Sus pies.  Pusieron una corona de espinas en Su cabeza.  Antes, pusieron una venda sobre Sus ojos y le pegaron con sus puños y dijeron, “¿Quién te pegó, Jesús?  ¿Quién te pegó?”  Jesús pudo haber llamado a miles de ángeles y haberles destruido.  ¿Usted sabe por qué él no lo hizo?  Por nosotros.  Por todo el mundo.  Porque él nos ama y quiere que nosotros estemos con él.  Por eso es que él dio su vida en la cruz – por usted y por mí.  Recordemos a Jesús.
Pero también debemos recordar la resurrección de Jesús.  Me gusta pensar acerca de eso.  Jesús dijo esto (me gusta mucho):  "No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí.  En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros.  Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis." (John 14:1-3)  Podemos ir a las glorias del Cielo algún día cuando confiamos en Jesucristo.  Jesús resucitó de los muertos.  Escúchenme.  Buda está todavía en la tumba, pero Jesús resucitó de los muertos.  Oye, Mohama está todavía en la tumba, pero Jesús resucitó de los muertos.  Todos los agnósticos y los ateos irán al Infierno con el Diablo, pero Jesús resucitó de entre los muertos.  ¡Todas las personas que niegan a Jesús van a estar en el Infierno, pero Jesús resucitó de los muertos!  Hey, un día, un día podemos subir y estar con Jesús.  No puedo esperar a ver a Jesús y las glorias del Cielo.  No más dolor, no más quebrantos de corazon, no más cargas, no más discutir o pelear, no más cáncer o enfermedad, no mas hambre, no mas sufrimiento, porque estaremos con Jesús.  Estoy hablando de calles de oro, mansiones, una ciudad bellísima, paredes de jaspe, entradas de perla, la cena de las bodas del Cordero.  ¡Wooh!  ¿Saben qué?  Me encanta la comida.  Me encanta el pollo.  Me encanta el puré de papas.  Me encanta el bistec.  Oye, esa es buena predicación, Amen? /// Alguien diga Amén. /// Oye, me encantan todas estas cosas.  Me encanta el pastel de la pacana.  Me encanta el pastel de chocolate.  Me encanta el pastel de cereza.  Me encanta la nieve – de vainilla, de chocolate – Hey, el tipo que sea, me gusta mucho.  Pero eso falla en contraste a la cena las bodas del Cordero.  ¡Wooh!  Mis amigos, podemos estar con Jesús.  Y esa es la máxima cosa acerca del Cielo – que un día podremos ver a Jesús cara a cara.  Podremos mirar en Sus ojos – Él que dio su vida por nosotros.  ¡Wow!  No puedo esperar ir a las glorias del Cielo.  ¡Qué día será cuándo a Jesús yo veré!

También, debemos recordar la seguridad que Jesús nos da.  Quiero leerles algunos versículos de la Biblia.  Me encanta esto.  "¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada?  Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de matadero. Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.  Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro."  (Romanos 8:35-39).  Bendito sea Dios.  Estoy seguro en Jesús.  Nada puede quitarme de Su mano.  Nada puede quitarme de la mano del Padre.  Estoy seguro en la mano del Rey de reyes.  Jesús dijo (Juan 6:47), “De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna.”  La Biblia dice (I Juan 5:11-13), "Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo.  El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.  Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios." Mis amigos, estamos eternamente seguros en Jesucristo.

(Say softly.)  Mis amigos, también recordemos a Jesús cuando estamos enfrentando las cargas de la vida.  No sé por qué algunos de ustedes lloran en la noche.  No sé cuales cargas estén en su corazón ahora mismo.  No sé cuales quebrantos de corazón usted tenga.  Pero la Biblia dice, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Matt. 11:28)  La Biblia dice también:  “Echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros.” (I Peter 5:7)  No sé lo que usted esté enfrentando.  No sé cuales palabras usted escuchará durante el resto de este año.  Pero, corra a Jesús.  Corra a Jesús.  Dé sus cargas y quebrantos de corazón a Él, porque él tiene cuidado de usted.

Miren, Jesús es todo para mí.

Jesús puede transformar una vida en algo maravilloso.

El Señor deposita un puñado de arena en el corazón de la tierra.  El calor extremo es aplicado debajo y mucho peso de arriba.  Cuando es encontrado por hombre, se ha convertido en un ópalo bello, o una joya bella.

Dios hace lo mismo con barro, y el hombre encuentra una amatista preciosa.  Él hace lo mismo con carbón negro, y el hombre encuentra un diamante glorioso.  ¿Cómo?  No sé.  Sólo sé que Jesús puede tomar nuestras vidas y las puede transformar en algo maravilloso.  

¿Por qué no viene usted a Jesús hoy?  Jesús puede ayudarle.

Había un hombre muy rico que tenía una pasión para arte con su hijo amado.  Viajaron alrededor del mundo juntos, comprando sólo las pinturas más finas para su colección.  El hombre viejo era un viudo, pero su hijo llenaba el espacio vacío en su vida, y éste, el arte, era lo que tenían en común. 

Pero una guerra empezó, y el joven se alistó y fue mandado a pelear.  Día tras día, el viejo padre oraba y esperaba las noticias.  Un día en otoño, el telegrama temido llegó.  El joven había muerto en combate, intentando salvar otras vidas.  Afligido y solitario, el hombre viejo enfrentó los días de fiesta con angustia y pesar.  En la mañana de Navidad, alguien tocó la puerta.  El padre la abrió y encontró a un soldado allí, llevando un paquete pequeño.  Mientras hablaban, el soldado dijo, "Su hijo y yo éramos muy buenos amigos, y él me dijo todo acerca de su colección de arte.  Yo mismo soy un artista, y quería darle esto."

El hombre recibió el paquete, lo abrió, y había un retrato o una pintura de su hijo.  No era una obra maestra, pero era la obra de arte más preciosa que el hombre alguna vez había visto.  Mientras él lo miraba, él lloró.  Y cuando el joven soldado salió, el padre colgó el retrato de su hijo en el lugar especial sobre la chimenea.

Mientras los meses pasaban, el hombre viejo recibía carta tras carta, contándole sobre la valentía de su hijo, y sobre cuántas vidas él había salvado y cuántas más él había tocado.  Cada día, el retrato sobre la chimenea se puso más precioso, y el hombre les dijo a sus amigos que era el máximo regalo que él jamás había recibido.

La siguiente primavera, el hombre viejo se enfermó y falleció.  Muchos coleccionistas de arte estaban llenos de anticipación, queriendo obtener la colección fabulosa de arte de este hombre.  Un día había una subasta del arte, y, según la instrucción del hombre viejo, la primera pintura fue la pintura del hijo del hombre.  Cuando el subastador pidió una puja para empezar, sólo había silencio en el cuarto.

Él preguntó:  "¿Quién empezará la subasta con $100?”  Los momentos pasaron, y finalmente alguien en la parte de atrás del cuarto dijo, “Sigamos con la siguiente pintura.”   

"No," le contestó el subastador.  "Tenemos que vender esta primero."

Finalmente un vecino del hombre habló.  "¿Tomará usted cincuenta dólares por la pintura?  Eso es todo lo que tengo, pero conocía al hijo y a mí me caía bien, así que me gustaría tenerla."

"Cincuenta dólares, tenemos cincuenta dólares," gritó el hombre.  "¿Alguien quiere pujar por más?"  Nadie quiso.  "Va una vez, va dos veces, vendido."  Y el martillo sonó.

Todos estaban agradecidos que ahora podían seguir con la subasta "verdadera" y podían obtener las obras maestras.  Pero que sorpresa fue cuando el subastador de repente declaró:  “Se acabó.”  Un clamor fuerte se oyó.   ¿"Cómo que se acaba?  ¿Qué de todas las obras maestras"?

El subastador contestó. "Es muy sencillo.  Según el testamento del hombre,  la persona que toma el hijo recibe todo."

Escúchenme.  Cuando usted recibe al Hijo de Dios, Jesucristo, usted recibe todo.  Usted recibe amor, usted recibe paz, y usted podrá ir al cielo algún día – un lugar de no más daño, no más dolor, y no más pesar.  Cuando usted recibe a Jesús, usted recibe todo.

Tenemos todo en nuestro Salvador Jesucristo, y, mis amigos, recordemos a Jesús!  Amén!!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
Quien diría hoy, “Yo nunca antes he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro de ir al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un día.”?  Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.  Pueden bajar sus manos.

Por favor, repita esta oración y dígale a Jesucrusto que usted está confiando solo en Cristo para su salvación.

(Sinner’s prayer)

Si Dios habló a su corazón, por que no se pone de rodillas ahora y habla con Dios?
Quien diría hoy, “Necesito que Jesús me ayude.”?  Levante su mano.  Ahora mismo, pídale a Jesús que le ayude.

